
TEMA: NO SEAMOS CRISTIANOS TIPO TOMAS

TEXTO: JUAN 20:24-29 Pero Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, no estaba con
ellos cuando Jesús vino. 25 Le dijeron, pues, los otros discípulos: Al Señor hemos
visto. Él les dijo: Si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo
en el lugar de los clavos, y metiere mi mano en su costado, no creeré. 26 Ocho días
después, estaban otra vez sus discípulos dentro, y con ellos Tomás. Llegó Jesús,
estando las puertas cerradas, y se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros. 27 Luego
dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu mano, y métela en mi
costado; y no seas incrédulo, sino creyente. 28 Entonces Tomás respondió y le dijo:
¡Señor mío, y Dios mío! 29 Jesús le dijo: Porque me has visto, Tomás, creíste;
bienaventurados los que no vieron, y creyeron.

Tomas fue uno de los doce, es decir del grupo cercano de Jesús, pero lo que más
conocemos o recordamos de Tomas no es el poder de su predicación, ni los milagros que
realizó, ni su fidelidad al ministerio, LO QUE TODOS RECORDAMOS SIEMPRE DE
TOMÁS ES: SU INCREDULIDAD.

Lastimosamente muchos cristianos somos tipo Tomas, es decir, incrédulos, tenemos a
Cristo en nuestro corazón, pero no vemos las maravillas de Dios en nuestra vida
simplemente porque no creemos, tenemos una Biblia, la leemos pero no creemos las
promesas que ahi estan escritas de parte de Dios para nosotros, no creemos su palabra.

A Tomas le decían por sobrenombre dídimo pues Tomás significa gemelo en arameo y
dídimo significa gemelo en griego, es decir que Tomás tenía un gemelo, pero ¿quién era su
gemelo? Ese gemelo podríamos ser cada uno de nosotros, pues muchos somos IGUALES
A TOMÁS EN SU INCREDULIDAD.

Este día responderemos la pregunta ¿por qué muchos cristianos son cristianos tipo tomas?
Es decir, ¿POR QUÉ NOS CUESTA CREER?, ¿POR QUÉ DUDAMOS DEL PODER DE
DIOS?, ¿POR QUÉ NO CONFIAMOS EN SU PALABRA?

VEAMOS EN LA PALABRA DE DIOS LAS RESPUESTAS A ESAS PREGUNTAS:

I) SOMOS CRISTIANOS TIPO TOMAS PORQUE NO ESTAMOS DONDE DEBEMOS
ESTAR (VS 24) Pero Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos
cuando Jesús vino.

Cuando nuestro Señor Jesucristo resucitó visito a sus discípulos, llego ahi donde ellos
estaban, pero Tomás no estaba con ellos, no estaba donde los demás estaban y se perdió
la visita de Jesús y no escucho sus palabras (Juan 20:19-23) Cuando llegó la noche de
aquel mismo día, el primero de la semana, estando las puertas cerradas en el lugar
donde los discípulos estaban reunidos por miedo de los judíos, vino Jesús, y puesto
en medio, les dijo: Paz a vosotros. 20 Y cuando les hubo dicho esto, les mostró las
manos y el costado. Y los discípulos se regocijaron viendo al Señor. 21 Entonces
Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os
envío. 22 Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 23 A
quienes remitiereis los pecados, les son remitidos; y a quienes se los retuviereis, les
son retenidos.



Lastimosamente muchos cristianos son exactamente como Tomás : No creen, no tienen fe,
porque no están donde deben estar, no escuchan la palabra de Dios y el que no oye la
palabra de Dios, NO PUEDE TENER FE (Romanos 10:17) Así que la fe es por el oír, y el
oír, por la palabra de Dios.

¿Por qué no estamos donde debemos estar? cada uno de nosotros tiene su respuesta
personal, pero todas se resumen en una sola frase: TENEMOS OTRAS PRIORIDADES,
siempre en nuestra vida las cosas de Dios pueden esperar, siempre es Dios a quien
dejamos “por si nos queda tiempo”

II) SOMOS CRISTIANOS TIPO TOMÁS PORQUE NUESTRO CORAZÓN SE HA VUELTO
DURO PARA CREER (JUAN 20:25) Le dijeron, pues, los otros discípulos: Al Señor
hemos visto. Él les dijo: Si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi
dedo en el lugar de los clavos, y metiere mi mano en su costado, no creeré.

Podemos ver que Tomas pedía TRES PRUEBAS para creer que Jesus verdaderamente
había resucitado: QUERÍA VER LAS MARCAS DE LOS CLAVOS, QUERÍA TOCAR LAS
HERIDAS DE LOS CLAVOS Y QUERÍA METER SU MANO EN EL COSTADO HERIDO DE
JESÚS podemos ver que Tomás era muy duro para creer, al igual que muchos de nosotros.

Lastimosamente hay cristianos que tienen un corazón duro para creer en los milagros que
Dios hace, quieren ver los resultados de los exámenes para ver si alguien estaba
verdaderamente enfermo, ponemos en tela de juicio los testimonios que escuchamos del
poder de nuestro Dios. Porque se nos a olvidado algo muy importante para nuestra vida
(Mateo 18:2-3) En aquel tiempo los discípulos vinieron a Jesús, diciendo: ¿Quién es el
mayor en el reino de los cielos? 2 Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de
ellos, 3 y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no
entraréis en el reino de los cielos.TENEMOS QUE TENER UNA FE SENCILLA COMO
UN NIÑO.

SI NO NOS VOLVEMOS COMO NIÑOS PARA CREER SIN DUDAR EN EL PODER DE
NUESTRO DIOS no podremos contemplar sus maravillas

III) SI NOS HEMOS CONVERTIDO EN CRISTIANOS TIPO TOMÁS EL SEÑOR TIENE
ALGUNAS PALABRAS PARA NUESTRA VIDA HOY (JUAN 20:27) Luego dijo a Tomás:
Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu mano, y métela en mi costado; y no
seas incrédulo, sino creyente.

Este día el Señor nos dice las mismas palabras que a Tomás: NO SEAS INCRÉDULO,
SINO CREYENTE.

Tenemos que vencer nuestras dudas y atrevernos a confiar en Dios de todo corazón,
aunque las circunstancias que estamos viviendo sean muy difíciles y parezcan imposibles
de resolver. PARA DIOS NOS HAY NADA IMPOSIBLE.

LOS CRISTIANOS TIPO TOMAS DICEN: HASTA NO VER NO CREER, pero hoy Dios nos
hace un reto de fe a cada uno de nosotros, CREE Y VAS A VER LA GLORIA DE DIOS
(Juan 11:40) Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?


